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Introducción 

Por ANDRÉS GUIJARRO 

EL término futuwwa (que, en este contexto, tra­
duciremos como <<caballería espiritual») designa 

en su origen la cualidad del fatá. Este término, a su 
vez, designa al hombre joven o al adulto en la ple­
nitud de sus fuerzas, generoso y dispuesto a dar su 
vida, virtud caballeresca por excelencia. Más adelan­
te, en torno al siglo IX, y en un momento en el que 
en el islan1 se empiezan a concretar diversas formas 
del conocimiento y de pertenencia comunitaria, el 
término futuwwa comienza a usarse para referirse a 
dos realidades complementarias. Una, más visible, 
tiene lugar en el plano social en la zona de Irán y 
Oriente Medio y alude a diversas organizaciones 
iniciáticas, a menudo practicantes de artes marciales 
o ligadas a los gremios de oficios. La otra, más pro­
funda, se confill1de con Los medios sufies con Las 
que está en contacto. Abu 'Abd al-Rahman a l­
Sulam1 (m. 1021), que jugará un papel fundamen­
tal en la transmisión de la enseñanza de los prime-
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ANDRÉS GUIJARRO 

ros sunes a las generaciones ulteriores, se convirtió 
en el intérprete de esta segunda realidad en su 
Kitáb al-Futmvrva 1• En esta obra, a través de diver­
sas tradiciones que se remontan al profeta Muham­
mad, y de numerosas frases y comentarios de los 
maesu·os de la Vía, la fittuwwa aparece como .la reu­
nión de todas las virtudes. Encontraremos también 
esta misma idea en los capítulos XLII y CXLVl de 
las Futúhát al-Makiyya (Las Iluminaciones de La 
Meca) de lbn 'Arabl, lo que no tiene nada de sor­
prendente si conocemos eJ profundo vínculo espiri­
tual existente enu·e Sulam1 e lbn 'Arabi. Efectiva­
mente, este último nos relata en al menos dos oca­
siones a lo largo de las Ftl-tt"thát su encuentro con 
Sulaml en el maqám al-qttrba, «la estación de la 
Proximidad». Además, el significado de las tradicio­
nes citadas por Sulami en su obra sobre la fit.tuwwa 
se encuentra de forma implícita en la obra del 
Shaykb al-Akbar 2, «el más grande de los maestros» . 
Qushayrl 3, discípulo de Sulanu, recogió en su Epís-

1 Hay una edición en español de esta obra: Futttwwa. 
Tratado de cRbalJería mft. Paidós, Barcelona, 1991. 

1 Este es el apelativo con el que se conoce a lbn 'Arabi. 
) Abd al-Karim ibn Hawa.zin al-Qushayrl (m . 1074) nació 

cerca de de Nishapur, en el Irán actual. Recibió una amplia for­
mación en las Ciencias Religiosas Exotéricas (Corán, Jurispru­
dencia, Teología, etc.), hasta el momento de su encuentro con 
el que se convertiría en su maestro, Abu 'Ali ad-Daqqaq (m. 
988). Más rarde también se convertírá en discípulo de Sulamí 
(m. 1021). La Epístola de Qushayñ es uno de los textos m~ 
difimdidos y citados del sufismo, alabado por su sutileza y claridad. 
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INTRODUCCIÓN 

tola una serie de referencias sobre la futuwwa que 
podrían clasificarse así: preferencia del otro a sí 
mismo, excelencia del carácter y rechazo de las ten­
dencias del ego. Como argumento «fundacional» 
de la caballería espiritual en el sentido de entrega 
absoluta y desprecio de sí mismo, Qushayñ también 
recoge un hadíth4 en el que el Profeta describe el 
Día de la Resurrección. Haciendo uso del poder de 
intercesión que Dios le ha otorgado, habla a favor 
de los resucitados. Entonces, todo aquel en cuyo 
corazón se halle una semilla de fe, quedará a salvo 
del Fuego. Sin embargo, no satisfecho, continuará 
diciendo: «¡Mi comunidad, mi comunidad!», hasta 
que todos queden a salvo del castigo. El profeta 
Muhammad queda así presentado como el modelo 
supremo de fatd, pues, en palabras del sufí Abu 'Ali 
al-Daqqaq, «en ese momento en el que cada ser 
dirá: "¡Mi alma, mi alma!", él dirá: "¡Mi comuni­
dad, mi comunidad!"». 

Al-Hakim al-Tirrnid.hiS, por su parte, definien­
do así la futuwwa: «Futuwwa es estar de parte de tu 

4 Los hadíthes son los dichos del Profeta, recogrdos en 
cualquiera de las compilaciones tradicionales. En ocasiones, es 
Dios el que habla direcramcnre, eo primera persona, por boca 
del Profeta. En ese caso el hadith se denomina qttdsí, «santo». 

5 Al-Hakim ai-Tirmidhl (m. 9.32) comenzó a estudiar 
ciencias tradicionales cuando tenía ocho años. A los veintisiete 
hizo la peregrinación a La Meca, pasando un tiempo en Iraq 
recogiendo tradiciones del Profeta. Escribió una autobiog:rafia, 
que es en su mayor parte una recopiladón de los sueños de su 
mujer y en la que suministra escasa información sobre el mismo. 
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ANDRÉS GUIJARRO 

Señor en contra de tu ego», ya anunciaba el camino 
que a este respecto iba a seguir Ibn 'Arabl. A princi­
pios del siglo xm, el califa abasí al-Nasir li-Dm Allah 
intentó rewlir los dos aspectos, exterior e interior, de 
la futttwwa con la ayuda del gran maestro de los 
sufies de Bagdad, Shihab al-D1n 'Umar al-Suhra­
ward1 (m. 1234-5 ), contemporáneo de Ibn 'Arabl. 
Sus dos futuwwat-námeh 6 atribuyen la fundación de 
·la .ftttunnva a Abraham. En efecto, de todos los hijos 
de Adán, Set heredó la Vía interior, la tariqa, que 
Abraham adaptó para aquellos que no pudieran 
cumplir todas sus condiciones, y la transmitió a 
Ismael. En otros pasajes, Suhraward1 ve en la futuw­
wa «el n1étano de la Ley, de la Vía y del Conoci­
miento Supremo». Aunque diferentes a los capítulos 

Una vez t!n La Meca experimentó lma profunda transformación. 
A su regreso buscó a alguien para que lo guiara en la Vía, pero 
no tuvo éxito hasta que descubrió un libro de al-Antaki en el 
que aprendió a disciplinar el ego ( riyadat ni-nafi). Durante este 
periodo pasó muchas horas solo en el desierto y pronto comen­
zó a c:qx:rimcnrar visiones y revelaciones. Al-Tirmidhi pasó por 
un periodo de gran aflicción, durante el que fue acusado falsa­
mente de sostener doctrinas heréticas, de proclamarse profeta, 
de hablar del amor a Dios de forma «poco ortodoxa», y, en 
resumen, de corromper a la gente. La acusación fue llevada ante 
el gobernador de Balkh, que lo ordenó dejar de hablar sobre el 
amor. Al-Tirmidh1, sin embargo, mantuvo que este periodo de 
tribulación sirvió para purificar su corazón y disciplinar su ego. 
Al-Titmjdhl fi.1c un escritor muy prolífico, siéndole atribuidos 
más de sesenta títulos. 

6 Traités des compngmms-chevaiiers, sect.eii de sept Fotowwat­
Nitm.eiJ, por Moneza Sarraf, imroducción de H enry Corbin, Bi­
büotheque lranienne, Téhéran-París, 1973. 
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INTRODUCCIÓN 

de Ibn 'Arabí en su modo de exponer el tema, los 
tratados deSuhrawarcll coinciden con él en el fondo. 

Si Abraham es considerado como el fundador 
de la jutu1v1va y el Corán hace de él el modelo de 
fatá, no es a causa de su generosidad y su hospitali­
dad, s.ino porque se atreve a destrtúr los ídolos e 

' instaurar el culto a Dios Unico, arriesgando su vida 
y haciendo frente a su propio pueblo (Corán XXI, 
60). El capítulo de Ibn 'Arabi puede ser leído 
como un retorno aJ sentido más profundo de esta 
futuwwa abrahámica, que consiste en dar a Dios la 
preferencia absoluta sobre toda cosa. Los Compa­
ñeros de la Caverna merecen igualmente recibir la 
denominación de fityán (pl. de fatá) por haber 
huido de la idolatría de su pueblo (Corán XVIII, 
10-13)7. Mientras que Abraham restaura la Reli-

' 
7 La bellísima leyenda oriental de los Siete Durmientes de 

Efeso es bien conocida en el mundo islámico por aparecer reco-
gida en el Corán {Súra ai-Kahf, la Caverna, XVIII, 9-26), sien­
do además uno de los pasajes más misteriosos del texto sagrado. 
Según su versión cristiana, en el año 250 unos jóvenes escapa­
ron de la persecución del emperador Decio (249-251), refu­
giándose en una cueva. Allí permanecieron dormidos durante 
cienro noventa y seis años, despertando en el reinado de Teo­
dosio n ( 408-450); por su parte, la tradición coránica prolonga 
el sueño de los jóvenes hasta el año 309 de la era cristiana. De 
las informaciones contenidas en el relato coránico, hay varios 
temas especialmente misteriosos que han llamado la atención 
desde siempre: la duración del sueño de Jos jóvenes, así como la 
formula (300 años + 9 años) con la que se expresa en el texto 
sagrado la duración de su estancia y las diferentes hipótesis en 
cuanto al número de los Durmientes, acompaiíada de esta 
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ANDRÉS GUIJARRO 

gión Eterna (al-dín al-qayyim), los Compañeros de 
la Caverna, <<visires del Mahdi», La preservan hasta 
el fin de los tiempos. 

El capítulo CXL VI de las Futúhát sobre «la 
futuwwa, los fttyán, sus moradas espirituales, sus 
grados jerárquicos y los secretos de sus polos» 
subraya sobre todo la fuerza de ánimo, las «nobles 
virtudes» ( makárim al-akhláq) de estos seres, 
explicita Ja natw·aleza sus herencia. abrahámicas y 
muhammadíes e identifica a los ftt')'án con la élite 
de los hombres de Dios, los malámiyya o «gentes 
de la censura». El Shaykh al-Akbar, devolviendo 
todo a su principio, revela el fundamento divino 
de la futuwwa, algo que no habían hecho hasta 
entonces quienes habían tratado el terna. Además, 
expone las consecuencias prácticas del hecho de 
que jamás el punto de vista in.iciático debe contra­
decir nunca la enseñanza universal contenida en la 
Ley revelada. Aunque expuestos con un modo de 

observación que parece aludir a un conocimiento esotérico 
reservado a un pequeño número de personas: Di: «Mi Señor 
co~1oce mejor su número. No lo c0110cetJ sino ut¡os pocos» (XVIII, 
23), l.a mención al perro que acompaña a los jóvenes y, en fin, 
el enigma que representa el término al-Raqím en la expresión 
«las Gentes de la Caverna y de al-Raqim>> . Según la tradición, 
este capítulo hace descender sobre los corazones la Sakf1¡a, la 
Presencia Divina en su aspecto de Paz. Una tradición cuenta 
que un hombre que recitaba la stíra, y que tenía su caballo 
atado cerca de él, se vio rodeado de una extraña nube que se 
acercó poco a poco, haciendo que su caballo huyera. A la 
mañana siguiente, cuando le contó al Profeta lo sucedido, este 
le dijo: «Es la Saktna que trae el Corán». 
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rNTRODUCCTÓN 

expresión específicamente islámico, el contenido 
de los capítulos que traducimos aquí pueden inte­
resar a cualquier forma de organización iniciática. 
De hecho, no es por casualidad que el Shaykh 
precise estas reglas universales a propósito de la 
futuwwa. 

Afirmar que la futuwwa es una cualidad divina 
(na rt ild-hí) no es algo baladí: jamás el texto sagrado 
emplea este término acerca de la Divinidad, ni tam­
poco La califica jamás como fatá. Para probar su 
fundamento divino, el Shaykb recuerda la Indepen­
dencia total de Dios al respecto de Sus criaturas, afir­
mada por el Corán en numerosas ocasiones. Dios no 
tiene necesidad del mundo. Sin embargo, en un ver­
sículo, Él mismo afirma haber creado a los hombres 
y a los genios «para que Lo adoren». Dos tradicio­
nes proféticas «santas» ( qudsi), en las gue Dios habla 
en primera persona a través de la boca del Enviado, 
van en esta misma dirección. En una, mosaica, Dios 
afirma haber creado las cosas para el hombre, y al 
hombre para Sí mismo. La otra, muhammadí, es el 
célebre hadíth: «Yo era un tesoro escondido y deseé 
ser conocido ... ». Pero el an1or supone una depen­
dencia al respecto del amado. Al dar w1 aparente 
motivo al hecho de la Creación, Dios pone en prác­
tica Su futuwwa. Está dando la prioridad a «otro», 
renunciando al Aislamiento o a la Singulruidad de Su 
Ser (inftráduhu bi-l-wujttd). Pero evita recordar al 
hombre este don gratuito, dando una razón que jus­
tifique Su Creación, pues la fi1-tttWJVa consiste en 
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ANDRÉS GUIJARRO • 

manifestar las buenas cualidades y buenos actos de 
los demás y ocultar los propios. En este sentido, la 
Creación divina se compara con la limosna, que el 
Corán recomienda no divulgar, pues de ese modo 
dejaría de ser meritoria para el que la practica. 
Vemos así cómo la ftlttlwwa contiene todas las 
«nobles virtudes» ( makdrim al-akhláq), cuyo funda­
mento es siempre divino. La futuwwa presupone 
igualmente otra cualidad que, como ella, comprende 
todas las demás. Se trata del adab, o actitud justa en 
toda cosa, y, en el Shaykh ai-Akbar, muy partimlar­
mente en el emmciado de la doctrina. 

El punto sobre la importancia del adab en el 
modo de expresarse al respecto de Dios, le permite 
a Ibn 'Arabi abordar el delicado tema del shath. La 
iJ1Sistencia del Shaykh sobre este punto le permi­
te aclarar aún más su concepto de futuunfJa. Sháth 
(pJ. shatáhát), significa literalmente «desbordamien­
to». Se trata efectivamente de un «desbordamiento» 
de la palabra en el momento del. encuentro con 
Dios, o, para ser más preciso, cuando el iniciado, 
«saturado» de la Presencia divina, se expresa de 
forma «tcopática», dejando atrás su propia naturale­
za humana. Para Ibn 'Arabi, se u-ataría de una mani­
festación de «ignorancia, y por lo tanto de imperfec­
ción». Pero para él, más graves aún son los shatáhát 
de algunos maestros en los que, aparentemente, 
afirman la superioridad de los santos sobre los pro­
fetas o del ser humano sobre el ángel, olvidando la 
jerarquía de los seres establecida por Dios. En resu-
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INTRODUCCIÓN 

men, la futuwwa supone la renuncia a todo tipo de 
pretensión de cualquier naturaleza, y la total stmli­
sión a la Ley divina. 

La futttiJnJJa del hombre debe modelarse sobre 
la de Dios, sin confundirse con ella. Del mismo 
modo que Dios, creando al hombre, lo ha «preferi­
do>> a Sí mismo, así el hombre, en sus relaciones 
con los otros, no debe tener en mente más que a 
Dios. Pero la futttJJnJJa no consiste en una dedica­
ción incondicional a los otros, pues eso nos arras­
traría a las contradicciones y las oposiciones inhe­
rentes a la Manifestación. Abraharn encarna en el 
Corán el modelo de Jata porque se ofrece en sacri­
ficio en el horno, alcanzando de ese modo la per­
fecta realización de la Unidad Divina. Ha preferido 
a Dios a cualquier otra cosa. 

Mediante la Ley revelada, expresión detallada de 
Su Voluntad y transmitida por Sus Enviados, Dios 
somete a la élite de Sus servidores a la prueba de 
esta prderencia. En ningún caso, nos dice l bn 
'Arabl, el servidor debe de preferir las pruebas de su 
razón o las intuiciones de su corazón a tm esranuo 
fijado por la Ley revelada. Dos ejemplos, el uno 
positivo y el otro negativo, explicitan esta afirma- · 
ción. Abu Madyan 8, a quien Ibn 'Arabt consideraba 
su verdadero maestro, se alimentaba, jw1to con sus 

8 Shu'ayb ibn Husayn al-'Ansan, más conocido como Abti 
Madyan, nació en Canóllana, pueblo de la provincia de Sevilla, 
hacia el año 1126. Su familia residía en aquel pueblo desde 
tiempo inmemorial, y sus padn:s cjcrclan el oficio manual de 

17 
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AI'IDRÉSGUIJARRO 

discípulos, de lo que les entregaban como limosna. 
La comida recibida, fuera frugal o abtmdante, deli­
cada o vulgar, era considerada siempre como un 
don de Dios. Pero si la limosna recibida consistía en 
dinero, el maestro comprendía que era Dios el que 

tejedores. Hechos en Sevilla los primeros estudios, Abu Madyan 
pasó a Marruecos y fijó su residencia en Fez. Lejos de su patria, 
ruvo que ganarse la vida ejerciendo el oficio de tejedor, y allí 
cmpc7i> a frecuentar a algunos maestros que en Fez inidaban a 
los jóvenes en la docuina sufl. El primero de sus maestros, Abü-
1-Hasan ibn Hirzihim, le comentó dos libros fundamentales de 
la doctrina sufi: el Kitñb al-ri'liya, del sufi oriental al-Muhasibi, 
y el IhyiÍ 'o Vivificación de lns ciencias de la Religión, de Al gacel. 

Dos maestros m:ís contribuyeron a la formación de Abíl 
Madyan: Abu 'Abd Allal1 al-Daqqaq de Siyilmasa y Abu Ya'za de 
Fez. El primero parece que fue quien ultimó su preparación para 
emprender el camino del sufismo en profi.mdidad y consagrarse 
en la khalwa (retiro en soledad), a la practica del dbikr ( «recuer­
do» o invocación ritual de Allah). De su otro maestro, Abú 
Ya 'zá, consta ran solo que sus enseñanzas se inspiraban en las del 
fumoso sufi persa al-Junayd. La escuela de al-}unayd, como la de 
Muhásibi y de Algacel, medita sobre el ejemplo de Jesús, cuyas 
bendiciones, según al-Junayd, se derraman sobre quienes lo 
acompañan e imitan huyendo del mundo, profe.~ando la pobreza 
volunta.ia, la desnudez cspirimal. 

Dos o tres años después, el maestro A bu Ya 'zá permitió a 
Abl'1 Madyan marchar a Oríenre para hacer la peregrinación 
ritual a La Meca, y para ampliar su conocimiento en la Vía bajo 
la dirección del fumoso maestro 'Abd al-Qadir al-Jilaru, fundador 
de la tariqa de los qádiríes, muy e.xtendida aún e.n nuestros días. 

A su regreso de La Meca fijó ya su residencia en Bujia, para 
la enseñanza de sus discípulos, que de todas partes acudían a su 
zthviya («rincÓn>>, «lugar de reunjón y enseñanza del sufismo»). 
Aunque nunca se encontraron personalmente, Ibn 'Arabi pon-
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le dejaba la elección, y compraba entonces lo que 
consideraba iba a ser más beneficioso para los discí­
pulos, que en este caso era siempre lo más frugal. 
Este ejemplo viene a demostrar que, para los hom­
bres de Dios, la fttttiJJnva consiste en elegir lo más 

dera en sus obras, repetidas veces y con exaltado enrusiasmo las 
extraordinarias dotes espiriruales y los prodigios que realizaba 
Abu Madyan, además de mencionar, en el Ftttúf2dt y en la Risd­
/at al-quds, el numeroso elenco de suiíes andaluces y afiicanos 
que habían seguido las enseñanzas de Abu Madyan y a quienes 
había tratado lbn 'Arabl como compañeros o maestros en AI­
Ándalus. 

Su palabra, a juicio de sus biógrafos, confirmado por las sen­
tencias que de él se conservan, era clara y sencilla, viva y preñada 
de brillantes imágenes, como la de un poeta; llevaba una vida aus­
tera y desinteresada, de modestia y recogimiento en su exterior. 
El enorme prestigio logrado por Abu Madyan entre el pueblo, así 
con su '~da ejemplar como con sus enseñanzas, divulgadas por 
sus discípulos, le atrajo el recelo de los doctores de la Ley, que lo 
delataron al sultán almohade Ya'qC1b al -Mansár, acusándolo 
de conspirar para destronarlo. Uamado por el sultán a su corte 
de Fez para interrogarlo, partió de Bujía acompañado de sus dis­
cípulos, pero en el camino, cerca de Tremecén (Argelia), murió 
en el año 1197, siendo sepultado en el barrio de al-'Ubbad, 
jlmto a otros sufíes que allí yaáan. Su sepulcro fue y sigue siendo 
un lugar muy visitado. Un magnífico mausoleo, lma mezquita y 
una madrasa o centro de enseñrulZa, fueron luego conStruidos allí 
en su honor por sultanes almohades y meriníes. 

Fue el Q}1tb ai-Gau>th de su época, el «Polo Intercesor» de 
la jerarquía iniciárica del sufismo. Aunque, como hemos dicho, 
nunca llegaron a encontrarse fisicamcnte, lbn 'Arabl siempre lo 
consideró su maestro «por excdencia». Es un dato conocido el 
hecho de que existen en la obra de Ibn 'Arabi muchas más rete-
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conforme con la Ley divina. Inversamente, cuando 
el servidor es probado con un conocimiento inspira­
do que Je revela eJ sentido oculto de uno de los 
estatutos de la Ley, y este sentido parezca estar en 
contradicción con el sentido «literal», jamás debe 
preferir su propia intuición. El Shaykh enumera 
vatios tipos de contradicción entre cl aspecto exte­
rior de la Ley y su comprensión interior, que han 
hecho caer a iniciados de aJto rango. Al contrario de 
lo que hizo Abraham, «tomaron a su pasión por 
dios», dando la preferencia a sus intuiciones sobre 
una Ley universal, divina y profética. 

En el capítulo sobre el abandono d e la 
futurPwa, Ibn 'Arab1 nos muestra el modo de saJir 
de un aparente dilema. En efecto, ¿cómo conciliar 
la futuwwa, que es preferir el otro a sí mismo, y la 
obligación en ciertos casos de dar la p1ioridad al 
derecho propio? La respuesta es simple: basta con 
considerar que el alma pertenece a Dios y, entregán­
doLe lo que es suyo, obedecerLo. Prefiriendo la 
obediencia a Dios y renunciando a una concepción 

rencias a Abu Madyao que a cualquier otro personaje, y que se 
refiere a él cons.tantémente con el ótulo honorífico de <<lllaestro 
de maestros>>. Cf. a este respecto Addas, C., «Abu Madyan and 
lbn 'Arabi •>, en M.tthyiddin lbn 'Arabi: A Commemorative 
Volmne, ed. S. Hirtenstein y M . Tiernan, Shaftsbury, Dorset, 
1993, p. 173. En su obra Rtlh al-quds, Ibn 'Arabl recuerda que 
Abu Madyán le hizo llegar el mensaje siguiente: «Respeéto a 
nuestro encuentro en el mundo sutil, no hay duda: tendrá 
lugar. Respecto a nuestro encuent:r.o físico en este mundo, Dios 
no lo permitirá>>. 
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demasiado limitada de la fu.tuJvwa, el gnóstico 
rompe, como Abraham, el último ídolo que lo sepa­
ra de Dios. 

La anécdota del ctiscipulo y las hormigas, toma­
da sin duda de la Epístola de Qushayri, permite al 
Shaykh corregir la enseñanza de sus predecesores. 
No demuestra más que tUl aprecio moderado hacia 
la futu1vwa refinada de un discípulo que hace espe­
rar a los invitados de su maestro para no molestar a 
unas hormigas que se paseaban por las viandas. La 
futuwwa, para Ibn 'Arabi, habría consistido en res­
petar el derecho de los huéspedes pidiendo consejo 
al maestro, es decir, seguir la Ley y no hacer preva­
lecer su opinión inctividual, aunque respetando a las 
hormigas, unos seres tan próximos a Dios por su 
humildad y su obediencia. 

La futuwwa exige, pues, la obediencia a una 
única ley, la de «solo Dios». De ahi su similitud con 
el amor, pues sin amor no hay, pues, conocimiento, 
ni creación, ni virtud caballeresca. 
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Sobre el conocimiento 
de la estación de la futuwwa 

y de los secretos de esta estación 

(Cap. CXLVI) 

Has de saber: 

Que aquel que realiza la fu.tmvwa 
es situado delante, cerca del Señor de los hombres. 
Preferir el otro a sí mismo, he ahí el adorno del 

[caballero ({ata} 
Sea este quien sea, honor a él. 
La impetuosidad de las pasiones no lo agitan, 
siempre firme como una montaña. 
Ninguna pena lo aflige, 
ningún miedo lo despoja de sus nobles virtudes 

[en el fragor de su combate. 
Mira cómo, él solo, ha derribado los ídolos. 
Así es él: suave y duro a un tiempo. 

L A futuwwa es una cualidad divina por su 
misma esencia, aunque este término no se 

corresponda con ninguno de los Nombres Divi­
nos. En efecto, la Ley divina y la razón atirman la 
absoluta Independencia de Dios al respecto del 
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Universo. Según la primera: Dios es independiente 
al respecto de los Mundos (Corán III, 97, y Corán 
XXIX, 6). Según la razón, si la existencia de Dios 
no fuera necesa1ia en ella misma, su existencia sería 
imposible, siendo como es w1o de Sus Atributos. 
De esa forma, haría falta un ser que Lo inclinara a 
la existencia ( murajjih), y no se Le podría atribuir 
la Independencia absoluta. Si tuviera cualquier 
necesidad, dejaría de ser absolutamente indepen-, 
diente, formaría parte del Universo y en El mismo 
residiría el signo de eso que Le habría inclinado 
hacia la Existencia. Pero Dios es Independiente de 
forma absoluta. Un ser así, al dar la existencia al 
Universo, no lo ha hecho porque tenga necesidad 
de ello; ha dado existencia al Universo por el Uni­
verso mismo, dándole prioridad frente a la singula­
ridad de Su Existencia. Esto es la futuwwa por 
excelencia, la jutu1rnva divina de la que hablan 
estas dos tradiciones, coránica una y profética la 
otra: No he creado a los genios y a los hombres más 
para que Me adoren (Corán LI, 56). La manifesta­
ción de lafutuwwa es aqtú el hecho de haber crea­
do a las criaturas para darles el don de la existencia, 
haciéndolas salir de la nada para permitirles ser 
cualificadas con los Nombres divinos y hacerlas , 
representantes de Dios en el Universo. El los ha 
preferido a ellos antes que a Su propia Singulari­
dad. Pero sabemos que el recuerdo del bien hace 
disminuir este a ojos de aquel que lo recibe, y por 
eso también lo ha velado diciendo: No he creado a 
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los gmios y a los hombres ntás que para qt-te Me ado­
rm, como si los hubiera creado para Sí mismo, y 
no para ellos mismos, como ha sido en realidad. 
Según la n·adición profética, en este caso mosaica, 
«Dios ha creado las cosas para nosotros, y a noso-, 
tros para El». Esta expresión vela el sentido del 
versículo: No hay nada qt-te no Lo gloriftqu.e ni 
cante Su Alabanza (Corán XVII, 44), para que 
todos comprendan que Lo glorifican y Lo alaban y 
que no percibimos el perfume del bien que hemos 
mencionado. La situación de lafutuwwa en la tra­
dición mosaica es que, creando las cosas para noso-, 
tros y a nosotros para El, Dios nos ha preferido a 
Su Singularidad. Por su parte, la palabra divina no 
hay nada que no Lo glorifique ni cante Su Alaban­
za recubre ese bien para que no respiremos el per­
fume, exactamente como en Su palabra, más que 
para que Me adoren. 

En otra tradición profética, el Enviado de 
Dios nos ha transmitido que Dios, Glorificado 
Sea, dice: «Yo era un tesoro escondido y quise ser 
conocido. He creado a las criatmas y Me he dado 
a conocer a ellas, y ellas Me han conocido». La 
frase «Yo era un tesoro» confirma la existencia de 
Esencias inmutables. Las encontramos de nuevo 
en Sus palabras: A una cosa no tenemos más que 
decirle «sé» y es (Corán XVI, 40). Esta tradición es 
también de la futU11nva. Dios, metafóricamente, 
dice que ama ser conocido, recubriendo así con 
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w1 velo la Independencia Absoluta que es necesa­
riamente la Suya. El amor, en efecto, no se vincula 

' . mas que a un no-eXlstente, ya se encuentre en un 
no-existente o en un existente. En el primer caso, 
ese no-existente debe venir a la Existencia para 
que se manifieste en él eso que Dios quiere traer a 
Ella; en el segundo caso, Dios manifiesta ~so que 
' El ama. Tanto en un caso como en el otro, este 
enunciado divino vela la Independencia Absoluta 
y la Preferencia de la Dignidad Divina por ese ser 
amado. Vinculándose a ese ser, a pesar de Su 
Independencia, Dios suscita en él el orgullo. La 
Existencia manifestada tiene en realidad como 
causa la demanda existencial de los Atributos de 
Ser y Ciencia de alcanzar la perfección de su 
grado. Dios los trae a la Existencia graciosamente 
para manifestar la perfección de estos. Así han 
sido en su Principio, por pura Gracia divina. Pero 
Dios no lo ha mencionado, atribuyendo la exis-, 
tencia del U Diverso al deseo que El tenia de ser 
conocido, con el fin de que el Ser y la Ciencia, 
alcanzados, no perciban el perfume del don gra­
cioso. De esta forma, la tradición se expresa del 
mismo modo que lo hace el Corán. 

Si, para Sus siervos, Dios ha llegado a este 
punto en la práctica de las nobles virtudes que 
suponen la futuwwa> ¡cuánto más debe el siervo 
ponerlas en prácúca! ... La futuwwa, en su realidad 
última, consiste en ma.nifestar los beneficios y los 
dones de los que uno es objeto, y esconder ague-
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llos que surgen de uno mismo sin hacer mención 
de ellos, como ha sido dicho: No invalidéis vuestras 
limosnas mencionándolas y causando el mal (Corán U, 
264). En este versículo, Dios nos enseña a revestir­
nos de una característica divina, ya que Él nos ha 
agraciado con la limosna de la Existencia y de Su 
Conocimiento, sin recordarnos su gracia. En cuan­
to a sus palabras: pero es Dios el qtte os recuerda ta 
gracia que os ha cot¡cedido con el islam (Corán 
XLIX, 17), significa que si esta gracia debe ser 
recordada, es Dios el que debe hacerlo. Este ver­
sículo fue revelado porque algunos mencionaban su 
entrada en el islam como una gracia concedida al 
Profeta: Ellos te m encionan la gt·acia qt~e te han 
concedido etttrando en el islam (ibídem). Dios orde­
nó entonces a Muhammad que respondiera: No me 
mencionéis vuestra entrada en el islam como una 
gracia (ibídem). Dios prefirió a Muhammad antes 
que a Sí mismo para que de ninguna manera le 
fuera atribuido al Profeta la mención de esta gracia 

; 

- mención que El reprueba-, y por eso dice: 
«Respóndeles: es Dios quien os hace mención de la 
gracia de haberos guiado hasta la Fe». Si hubiera , 
querido, El hubiera hecho decir al Profeta: «Pero 
soy yo el que os recuerda la gracia que Dios os ha 
hecho guiándoos por mí y otorgándoos la Suprema 
Dicha». Pero Dios no ha querido hacer de Su 
Enviado el lugar de mención de la gracia, lo que es 
una manifestación de la futuwwa ctivina, aunque 
ciertamente casi imperceptible. 
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La fu,ttt-Jvwa encuentra su fundamento en 
Dios, aunque ningún texto del Libro ni de la 
Sunna 9 empleen ese término, Esta situación es 
comparable a la ausencia de diferencia entre la 
expresión (alimttt al-shay': «yo sé La cosa» o 'araf­
tt~hu: «la conozco», o entre ana (álim bí-l-shay': 
«yo soy sabio al respecto de esa cosa», o (árif 
«conocedor». El uso de los Nombres Divinos al­
~lim, «el Sabio», aLJAlím, «el Sapientísimo», o 
al-(Allám, «el Omnisciente>>, para refe[irnos a 
Dios, Exaltado Sea, está atestiguado en Su Libro, 

' ' pero no el de aFArif, «el Conocedor». El hecho 
de que una realidad tenga su fundamento en Dios 
no implica que el nombre que porte deba de ser , 
empleado al respecto de Dios. Es El mismo, , 
empleando El mismo Sus propios Nombres, quien 
instituye su uso, y no debe ser nombrado más que 
por los Nombres que Se da a Sí Mismo. Incluso si 
es conocido el significado de un nombre, es mejor , 
limitarse a lo que El ha instituido. D ios, Glorifica-
do Sea, actúa así para que los hombres aprendan a 

' respetar el adab 10 al respecto de El. 
Es cosa sabida que algunos hombres de Dios 

pronuncian en ocasiones frases «excesivas» (shatá­
hát), faltando así al adab requerido. Suelen acabar 

9 Smma es el conjunto de dichos y hechos del profeta 
Muhammad, recogidos en varias compilaciones tradicionales. 

10 Adab suele traducirse como «cortesía,. o «conveniencia 
espiritual». Se trata en realidad del hecho de conceder a cada cosa 
y cada siruaci6n el grado que le corresponde por su nat:ura.lcza. 
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respetándolo y no vuelven a surgir de ellos expre­
siones similares. La «expresión teopática» es indicio 
de inmadurez e imperfección en un ser, ya que lo 
vincula al grado divino y le hace salir de su propia 
realidad. Esas palabras lo conducen a la ignorancia 
de Dios y de él mismo. Y sin embargo, han sido 
pronunciadas por algunos de los más grandes maes­
tros, cuyo nombre llO mencionaré por respeto hacia 
ellos. No hablamos aquí de aquellos que detentan 
los grados inferiores entre los iniciados, porque 
estos son, comparados con esos grandes señores, 
como el vulgo de los creyentes comunes. Otros pro­
nuncian este tipo de expresiones cuando tienen un 
encuentro con seres superiores. De esta naturaleza 
son las shatáhát que se pronw1cian en presencia de 
los Profetas, al respecto de su grado espiritual. En 
estos casos, Dios sanciona al que las pronuncia de 
forma aún más severa que en los anteriores, pues en 
estos, dichas expresiones son desmentidas tanto por 
el rango propio de la Divinidad como por el propio 
ser que las escucha y a quien son dirigidas. Estas 
expresiones, cuando son dirigidas a los profetas, 
pueden de hecho provocar la duda entre quienes las 
escuchan, ser admitidas como válidas e inducir al 
error a aquellos que no conozcan la jerarquia de los 
seres tal y como la ha establecido Dios. Estas expre­
siones provocan los «celos» de Dios, ya que, por un 
lado, se trata del derecho de otros seres --en este 
caso los profetas-, y, por otro, extravían a los hom­
bres. Su autor se hará merecedor de sanción, espe-
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cialmente si ha proferido esas expresiones en estado 
de sobriedad cspirirual ( sahu) 1 1• Considerar al géne­
ro humano superior a los ángeles también forma 
parte de estas expresiones «excesivas» que llegan a 
pronunciar algunos maestros. Pero el gnóstico reali­
zado pone mucho cuidado en no hacer ni decir 
nada a este respecto por lo que Dios pueda pedirle 
cuentas. Quien quiera protegerse contra esto de 
forma definitiva, que se limite a los mandatos y 
prohibiciones de la Ley divina, que espere la muerte 
y se mantenga en silencio, salvo para la práctica del 
dhikr 12 o la recitación del Corán. Actuando así no 
descuidará la búsqueda del bien y el rechazo del 
mal, y al mismo tiempo se protegerá completamen­
te, dando a cada uno lo que le corresponde, del 
mismo modo que Dios ha dado a cada cosa su crea­
ción específica (Corán XX, 50). Así es el hombre 
inteligente. Para una criatura, ningún grado es supe­
rior a este. Un ser así ya ha recorrido gran parte del 
camino de la ftttuwwa en lo concerniente a la Dig­
nidad divina. 

Hemos avanzado al respecto del fundamen­
to divino de la futuwwa y te he mostrado, ami­
go rn1o, lo que debe ser atribuido a Dios como 
futuwwa en Su preferencia hacia ti, a pesar de Su 

11 En oposición al de «embriaguez» (mkr), en el que el 
ser no es consciente de sus actos ni de sus palabras. 

12 Se refiere aqui a la práctica ritual consistente en la 
invocación, usualmente llevada a cabo de forma rítmica, del 
Nombre Supremo de Dios o de algunos de Sus Nombres. 
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Independencia, de Sus Atributos de Majestad y de 
Sus Cualidades de Perfección. Te pertenece por 
tanto calificarte por esta virtud a Su respecto, no 

' al respecto de las criaturas, como El mismo se ha 
calificado hacia las criaturas. Eso es lo que funda­
menta la futuwwa en nosotros; el Jata no presta 
atención a las criaturas y no practica la Jutuwwa 
con ellas, ya que, como hemos dicho, eso solo 
pertenece a Dios. Ese servidor busca practicar esa 
virtud con Dios, prefiriéndoLo a las criaturas. 
Cuando la practica con ellas, es solo para realizar 
una cualidad divina determinada u obligado por 
una orden divina. De esta, y no de otra forma, ha 
de practicarse la futuwwa. El Jata no puede otor­
garle la preferencia a otro sin causarle un perjui­
cio, pues las intenciones son divergentes, las 
pasiones (hawa) se oponen unas a otras y soplan, 
no como brisa (harva~ fecundante, sino como una 
tempestad, y a menudo como un tornado estéril 
y destructivo. Algunos se encontrarán cómodos y 
satisfechos con tu estado, mientras que otros se 
encontrarán incómodos e irritados. Si quieres 
alcanzar esta estación, no te queda más remedio 
que ignorar a las criaturas. Retorna a Dios obser­
vando el principio de la JutuwJva, que consiste en 
renunciar a tu interés propio dando la preferencia 
a otro, pero no renuncies al interés de uno por el 
interés de otro; eso no sería futttwwa. Frente a la 
contradicción inherente que existe entre Las cosas, 

' vuélvete hacia el lado del Unico Real, renuncia a 
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tu propio interés frente a Su Majestad. Dios, a 
pesar de Su Absoluta Independenca, te ha tratado 
con ft~tmvwa. En tu indigente dependencia, tú 
tienes aún más necesidad de actuar así. 

/ 

Si El mismo te dice que Le pidas un salario por 
' La futuwwa que has llevado a cabo con El, una de 

las formas de darle la preferencia es, precisamente, 
demandarle ese salario. Plegarse a Su Orden es 
remmciar a m voluntad, a tu interés propio. Y, sin 
embargo, lo encontrarás de nuevo, precisamente 
renw1ciando a él, practicando la fittt~-1P1va. 

Abraham - sobre él la Paz,--- se entregó al 
fuego por no renunciar a proclamar la U ni dad de 
su Señor. Si actuó constreñido por una Orden 
divina, esa es la forma superior de la ftttuJvwa. Si 
acmó por sí mismo, sea Jo que fuere, él es en cual­
quier caso un fatd-. El verdadero fatá es el que 
prefiere la orden de su Señor a la tendencia de su 
alma. La auténtica realidad de su fotuwwa consis­
te en preferir la Ley revelada, procedente de Dios 
a través de los Enviados, a La pasión de su alma, o 
a los argumentos de su razón o al juicio producto 
de la reflexjón o la especulación, cuando este con­
tradice la ciencia del Legislador que ha instituido 
esa Ley. Como un cadáver entre las manos del que 
lo lava, así es el fatá en lo que respecta a la Ley. 
La Ley te ha fijado unos límites: permanece den­
tro de ellos. Lo que pertenece a Dios, pero la Ley 
te impone atribuírtelo a ti o a otra criatura -por 
ejemplo, un acto-, debes, por fotuwJva, atribuír-
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teJo a ti mismo, y no a Dios -aunque sepamos 
que, en su realidad esencial, no haya más Agente 
que Dios. 

Incluso si la razón te da pruebas de lo contra­
rio, recházaJa y permanece junto a la ciencia de la 
Ley. Lo que Dios te diga que Le atribuyas, atribú­
yeselo. Cuando, aparentemente, te deje elegir, o 
no precise nada al respecto, si el objeto de elec­
ción es digno de alabanza, atribúyeselo a Dios, y 
si es digno de censura o reprobación, atribúyctelo 
a ti por adab hacia Dios. Practicando el adab, que 
es la síntesis de todo bien, no habrás abandonado 
la estación de la futttmwa. 

Cuando al shaykh Abu Madyan -que Dios esté 
satisfecho de él- le traían una comida elaborada y 
bien hecha, la comía, y cuando le traían una rústica 
y sencilla, también la comía. Pero si en lugar de un 
plato cocinado, la limosna consistía en dinero, sabía 
entonces que Dios le había dejado elegir, pues de 

' haber querido El que comiera un tipo específico de 
comida, se lo habría proporcionado directamente 
como en otras ocasiones. En esos casos, el shaykh 
decía: <<Este dinero es el precio del alimento. Dios 
nos lo envía para darnos la libertad de elegir». En 
ese instante podía ver qué comida era la más agra­
dable a Dios y la mandaba comprar, pero teniendo 
en cuenta siempre lo que era más conveniente para 
el organismo, desde el punto de vista de la práctica 
de la Vía y con la finalidad de mantenerlo activo y 
dispuesto en los ritos. Nunca la elegía pensando en 
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las necesidades del alma o en los deseos de los sen­
tidos. Teniendo en cuenta nuestra condición, opta­
ba siempre por la frugalidad -tan aborrecida por 
el alma-, en la que no se obtiene una satisfacción 
sensible. Pero él no se alimentaba más que por pura 
necesidad, y nada supera a la satisfacción obtenida 
del alimento que se toma por necesidad, pues esta 
es producto de la propia naturaleza del organismo y 
este, una vez que ha obtenido el alimento, lo dis­
fruta plenamente. 

Elfatá es el hombre que acabarnos de describir. 
Su acción y su poder se ejerce sobre los minerales, 
las plantas, los animales y sobre todos los seres, pero 
no sin pesar antes sus actos sobre la Balanza de la 
ciencia de la Ley divina. Si recibe tma Orden divina 
por inspiración en la que aparece corno Lícito algo 
que está prohibido por la Ley muharnmadí, entien­
de que está siendo víctima de una ilusión. Debe 
dejar de lado esa orden y volver a los límites de la 
Ley divina. Los hombres del develarniento conside­
ran de forma unánime que, tras la interrupción del 
Mensaje legiferante y de la Profecía, no le corres­
ponde a criatura alguna declarar una cosa lícita, 
prohibirla o darle una calificación legal, sea esta la 
que sea. Aquel que reciba una orden interior como 
las que hemos aludido no debe tenerla en cuenta, 
y debe de saber que se trata sin duda de una pasión 
del alma, siendo completamente indiferente que esa 
orden permita o prohiba algo. Sin embargo, el 
conocimiento que Dios ha inspirado en Sus Gentes 
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sí les permite juzgar de forma válida sobre una cues­
tión acerca de la que solo haya llegado, por ejemplo, 
alguna tradición profética. Pero si un conocimiento 
que les haya llegado por inspiración contradice una 
cuestión sobre la que hay referencias abundantes y 
conocidas, esta contradicción no debe de ser toma­
da en cuenta por las Gentes de Dios, los hombres 
del develamiento y la Realización espiritual ( ahl 
at-kashf Jva-t-JVu,jad). En efecto, existen hombres 
que se vinculan a Dios, pero que se dejan atrapar 
por las ilusiones generadas por sus estados, sin darse 
cuenta de ello. H ay ahí una trampa oculta tendida 
por Dios, una gradación en el error (istidrdJ) de la 
que a veces no son conscientes (cf. Corán VII, 182, 
y LXVIII , 44). Guárdate, pues, de rechazar la 
balanza de la Ley. Esfuérzate en someterte a sus 
normas, incluso si comprendes estas de un modo 
diferente al que lo hace el común de los creyentes; 
que esa comprensión no te impida aplicarla ex'terior­
mente, y ten en cuenta que hay ahí una trampa del 
alma que aparece bajo un aspecto divino sin que 
seas consciente de ello. H emos encontrado a hom­
bres de Dios, hombres sinceros, que se han dejado 
vencer por esa estación espiritual. Han dado la pre­
ferencia a sus develamientos e innliciones y a su 
comprensión, aboliendo juicios establecidos por la 
Ley ruvina. Se han fundamentado en sus iluminacio­
nes, dejando para los demás el cumplimiento exte­
rior de la Ley. Es una actitud equivocada, que no 
genera más que confusión y que termina por condu-
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cirios fuera del círculo de las gentes de Dios, y a for­
mar parte de aquellos que han perdido completa­
mente el beneficio de las obras, aquellos que se han 
desviado actuartdo en este mu.ndo, mientras creían 
actu.ar correctammte (Corán XVII, 104). Sucede en 
ocasiones que aquel que ha recibido ese tipo de 
develamientos continúa aplicando exteriormente la 
imposición de la Ley, pero sin darle valor en sí 
misma. La practica para confirmar cl sentido exterior 
de Ja Ley, diciéndose a sí mismo: «No entrego a este 
mandato de la Ley más que mi ser exterior, porque 
interiormente he obtenido el conocimiento que me 
desvela su sentido oculto. Su estatus en mi ser íntimo 
difiere de su estatus en mi ser exterior». De ese 
modo, interiormente no cree en ese acto cuando lo 
lleva a cabo. Aquel que actúa así anula el valor de sus 
obras y se encz~mtra entre los que pie-rden (Corán V, 
5), m. comercio no ha dado beneficios y no han sido 
bien guiados (Corán II, 16). Se ha excluido a sí 
mismo del grupo de las Gentes de Dios y se ha unido 
aJ de ÚJs qu.e ha·n tomado a su. pasi(m por tm dios, y 
Dios los ha extraviado, a pesar de toda su ciencia 
(Corán XLV, 23). Un ser así piensa que ha encontra­
do, cuando en realidad ha perdido. Guardaos, her­
manos míos, de los obstáculos de esta estación espiri­
tual y de las trampas que encierran estos develamien­
tos. Os he dirigido un consejo sincero, a vosotros y a 
todos los iniciados, pues era mi deber. Y aquel que 
no conoce la futuwlva tal y como os estamos hablan­
do de ella, es que no la conoce en realidad. 
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Un maestro que recibía a unos invitados en su 
casa pidió a uno de sus discípulos que preparase Ja 
comida. Al ver que pasaba el tiempo y que el dis­
cípulo tardaba, lo llamó para preguntarle la razón 
del retraso. <<He encontrado unas hormigas sobre 
la comida -le respondió-, y be considerado que 
no era propio de Ja futuwwa quitarlas de allí. Así 
que estaba esperando que se marcharan por. su 
propia voluntad.>> <<Has actuado con delicadeza», 
le dijo el maestro. 

Ese maestro consideró el comportamiento de 
su discípulo como una muestra de perfección en 
materia de futzt,wwa. La respuesta que le dio fue 

' sin duda excelente, pero sin embargo se le escapó 
algo no menos excelente. En efecto, alguien. 
podda haberle reprochado que elogiara al discípu­
lo, cuando había unos invitados que estaban espe­
rando que se les sirviera la comida. Si el maestro 
hubiera replicado que las hormigas, por su swni­
sión y su obediencia, están más próximas a Dios 
que el hombre, que lleva en sí una tendencia a la 
rebeldía y a la desobediencia, se le podría haber 
respondido que también la piel, los miembros y los 
cabellos del hombre proclaman todos la Gloria de 
Dios del mismo modo que lo hacen las hormigas. 
Por esa razón se nos ha dicho que darán testimo­
nio el día de la Resurrección en contra del alma 
rebelde, que, en su ilusión, pretende ser indepen­
diente de Dios. Dios ha dicho: Preguntarán a sus 
pieles: ¿por qué testificáis cont-ra nosotros? (Corán 
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XLI, 21), y también: El día en que sus lenguas, 
manos y pies testifiquen contra ellos (Corán XLI, 
20). Los miembros del cuerpo humano son testi­
gos justos, objetivos, y su testimonio es siempre 
aceptado. En el caso que estamos relatando, más le 
hubiera valido aJ ruscípulo atender primero a los 
invitados del maestro, al respecto de los cuales la 
Ley ruvina nos ha dicho que no debemos hacerlos 
esperar a la hora de servirlos y darlos de comer. 
Hubiera actuado mejor si, tras haber pedido per­
miso a su maestro, hubiera cerudo toda la comida 
a las hormigas, apresurándose luego a preparar 
otra cosa para los invitados. Eso sí que hubiera 
sido una prueba de perfección en la futuwwa. 
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Sobre el conocimiento 
de la estación del abandono 

de la futuwwa y de los secretos 
• que contiene 

(Cap. CXLVII) 

El abandono de la .futttWJTJa, que es preferir siempre 
[a Dios, 

es la ftm¡,wwa misma, si realizas su sentido. 
Negarla es afirmarla, 
matándola la resucitas. 
No la hace desaparecer 
más que la extinción: 
forma tú parte de los que la practican; 
en Dios la futttwwa tiene su refugio. 

H AS de saber que el abandono de La fittuwwa 
es que obres para ti mismo y para tu interés 

propio. Si actúas de esta forma obedeciendo a una 
orden divina y no a tu naturaleza individual y 
egoica, estás realizand o la futuwwa. Todo aquel 
que se encuentre en esa estación es un hombre de 
futuJvJva sin serlo, calificado por dos atributos 
opuestos. La ft¡,tuwwa tiene, en efecto, un estatu­
to perfectamente comparable al del amor. El 
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amante se encuentra preso entre dos contrarios 
cuando, como a veces sucede, el amado adora 
algo que el amante detesta, situación que el amor, 
en sí mismo, ni demanda ni exige. 

Has de saber que el hombre desea cumplir lo 
establecido por el Legislador con el fin de aceptar 
lo que se le ha impuesto y alcanzar así, según el 
develamiento, la fe y la razón, el más alto grado. 
Cuando se le presentan dos obras -ya se trate de 
actuar o de abstenerse al respecto de algo-, esco­
gerá la que considere como mejor. Según la tradi­
ción profética, a aquel que haya cometido un ase­
sinato y no haya pagado con su vida el crimen 
cometido, Dios lo castiga o lo perdona, según Su 
Voluntad. Sin embargo, refiriéndose al suicida, 
asesino de sí mismo, Él ha dicho: Mi siervo se me 
ha adelantado, y yo le he prohibido la entrada en el 
Paraíso, sin hacer depender su destino de Su 
Voluntad Misericordiosa. 

Todos sabemos que cada ser considera que su 
propia alma tiene un derecho mayor y una mayor 
sacralidad que la del otro. Por otro lado, hemos 
visto que la ft¡,tunnva consiste en obrar dándole 
siempre prioridad al derecho del otro sobre el pro­
pio. Y, sin embargo, en más de una ocasión vemos 
cómo el Legislador ha recordado que el derecho 
de su alma lo lleva hasta Dio~, por encima de los 
derechos de los demás. El fatá es aquel que actúa 
bajo las órdenes de otro, no bajo las propias, y a 
favor del derecho del otro, nunca del propio, pero 
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siempre y en todo caso bajo la orden de su Señor. 
Por tanto, he aquí que se encuentra ante dos posi­
ciones. Una de ellas es evidente, y consiste en 
obrar seg(m la Orden de Dios, pero la otra no lo 
es tanto. Cuando el gnóstico se encuentra en la 
situación de dar a cada uno sus derechos, siendo él 
responsable de los derechos de los otros, no le es 
posible actuar según la futuwwa tal y como hemos 
venido hablando de ella, prefiriendo al otro de 
forma absoluta. Debe en ese caso comenzar por el 
derecho de su propia alma, por su propio derecho, 
sin respetar las condiciones de la futuwwa. Si no 
actúa de esta manera, no está respetando este otro 
aspeqo de la ft-ttttwlva, que es el de plegarse de 
forma absoluta a la Orden de Dios. Se encontrará 
entonces en un estado de perplejidad, hasta que 
recuerde que Dios ha comprado a los creymtes sus 
almas (Corán IX, lll ). En efecto, mi alma no me 
pertenece a mí, sino a Dios. Debo entonces 
comenzar por ella, y concederle la preferencia 
sobre las demás, pues es Dios su poseedor, no yo. 
Por esta razón, la ftttttwwa encuentra su perfec­
ción, su culminación, ¡oh paradoja!, en el «aban­
dono» de ella misma. (Sin embargo solo lo perci­
birán así, como una paradoja, aquellos a los que un 
velo impida ver la verdadera realidad de las cosas). 
Aquel que es el Poseedor de mj alma me ha orde­
nado que le reconozca su derecho. 
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Introducción 

POR ANDRÉS G UIJARRO 

EL maestro sufi persa Abu Sa'ld Abi-1-Khayr 
(m. 1048-9) es conocido en Occidente por 

sus cuartetas, traducidas y publicadas en varias oca­
siones. Entre sus contemporáneos fue reconocido 
como un maestro de talla inmensa, a menudo 
preso de intensos estados espirituales. Como otros 
antes que él, durante esos estados solía declamar 
poemas «iconoclastas» como el siguiente: 

Hasta que toda mezquita existente baío el sol no 
[haya sido destruida, 

nuestra sagrada obra no habrá culminado, 
ni aparecerá un verdadero musulmán hasta que fe 

[e infidelidad sean una sola cosa. 

Ha llegado hasta nosotros su definición de 
sufismo, profusamente cit~da por los recopiladores: 

El sufismo consiste en que abandones cualquier 
cosa que tengas en m mente, que des lo que ten-
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gas en tu mano y que hagas cualquier cosa de la 
que seas capaz. 

Así mismo, los biógrafos suelen hacer mención 
de su peculiar postura para la meditación, con la 
vista fija en su propio ombligo. Se sabe que recibió 
la iniciación de Abú -1-Fadl al-Hasan al-Sarakhsi, a 
quien siempre reconoció como su pir («maestro 
espiritual»). Tras la muerte de este, se vinculó al 
maestro Abu 'Abbas al-Qassab («el carnicero>>). 

Abú Sa'ld Abi-1-Khayr fue el autor de una de 
las más antiguas y mejores descripciones de las 
maqdmdt (sing. maqám, «estaciones espiritua­
les»), tituladas en persa Maqdmdt-i )arba (ín (Las 
cuarenta estaciones). 

Una gran parte de los tratados de sufismo que 
los maestros han escrito a lo largo de los siglos ha 
estado dedicada a las estaciones que los adeptos 
realjzan y a los estados ( ahwdl, sing. hdl) que 
recorren en su viaje a lo largo de la Vía (taríqa) 
hacia Dios. Su insistencia sobre este tema, en unas 
ocasiones bajo La forma de enumeraciones de las 
estaciones ( maqamdt) y de los estados ( ah1vdl) de 
la Vía, y en otras bajo la forma de listados de virtu­
des espirituales que los iniciados deben adquirir y 
realizar, es debida a la importancia fundamental 
del conocimiento de los estados para aquel que 
aspira a atravesarlos y a alcanzar, más allá de ellos, 
la Presencia divina. El «más grande de los maes­
tros», Ibn 'Arabi, hablaba de este modo en el capí-
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tulo CXXXVIII de sus Iluminacioms de La Meca 
sobre el conocimiento de los estados espiritua.les: 

No hay otro camino que lleve hacia el conoci­
miento de Jos estados ( ahwtf.l) salvo el de la expe­
riencia inmediata. No puede ser definido intelec­
tualmente ni existe prueba conceptual alguna que 
pueda sostener ese conocimiento. Sucede con él lo 
mismo que con el conocimiento de la dulzura de 
la miel o la amargura del áloe, el placer del acto 
sexual, el deseo ardiente, el anhelo, etc. Es imposi­
ble para cualquiera conocer este tipo de conoci­
mientos sin experimentarlos directamente y parti­
cipar en ellos. Los «equívocos» que tienen lugar 
aquí, en esta categoría propia de las Gentes de la 
intuición directa, son como los de aquella persona 
cuyos órganos del gusto están dominados por la 
bilis amarilla, y encuentra en la miel un gusto 
amargo en lugar de dulzor, pues en sus órganos 
gustativos solo hay bilis. 

Si dejamos de lado el conceptO erróneo y limi­
tado del hombre -proveniente fundamentalmen­
te del dualismo cartesiano y de una falsa interpre­
tación de ciertas tesis escolásticas- como el de 
una criatura hecha solo de cuerpo y mente, y si, 
por el contrario, retornamos a la concepción tra­
dicional del ser humano como compuesto de 
cuerpo, alma y espíritu ( e1 corpus, anima y spiritus 
del Hermetismo y de otras doctrinas sapienciales), 
la pertinencia del estudio de los mencionados 
estados espirituales aparece como algo evidente. 
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El espíritu, luminoso e inmutable, brilla por 
encima de los horizontes del alma, inseparable de 
Dios, de modo que aquel que accede a ese mundo 
ha traspasado el umbral del Paraíso y disfruta de la 
Presencia de Dios. El cuerpo, por su parte, com­
porta también, en su existencia objetiva y natural, 
los vestigia Dei, el «rastro de Dios». Templo del 
espíritu (hayákil al-núr, «templos de la Luz», 
como los llamaba Suhrawardi de Alepo ), el cuerpo 
juega un papel positivo en el proceso de la realiza­
ción espiritual. Lo que queda es el alma, el anima, 
que es precisamente el sujeto de la obra espiritual. 
Es el plomo que debe ser transmutado en oro, la 
Luna que debe casarse con el Sol, y al mismo 
tiempo el dragón que debe ser sacrificado por el 
héroe que busca el tesoro. Es al hombre en su 
estado de «caída>> y aún no «renacido al espíritu» 
al que se dirigen los tratados sobre las disciplinas 
espirituales. Un hombre así se identifica exclusiva­
mente con la sustancia psíquica, es decir, con la 
mente. Este tipo de hombre se identifica con el 
alma que aún no ha podido disfrutar de la expe­
riencia liberadora que se deriva del contacto con 
el espíritu, es decir, con el alma cautiva · en un 
mundo de impresiones sensoriales que derivan del 
cuerpo, así como de las inferencias lógicas que 
origina. El alma de un hombre así se encuentra 
arrapada en un laberinto subjetivo, oscuro y reple­
to de impulsos pasionales. La naft, el alma egoica, 
es, desde este punto de vista, la dimensión inferior 
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de la existencia interior del hombre, su naturaleza 
animal o satánica. La nafs no puede estudiarse a sí 
rllisma con objetividad, y menos aún «curarse». 
Solo el espíritu, la naturaleza superior o angélica 
del hombre puede conocer verdaderamente al 
aJma, tratarla y transmutarla. La vía espirituaJ no 
es otra cosa que el proceso de desarrajgo del alma 
del mundo psicoñsico aJ que se encuentra unida, y 
su implantación en Jo Divino. Esto implica una 
transformación radicaJ, que es posible merced a la 
gracia de la Revelación y de la iniciación, hasta el 
punto de hacer del alma una digna esposa del 
espíritu y así unirse a él. Para llegar hasta Dios, el 

' aJma ha hacerse parecida a El. De abi la importan-
cia de los estados y las estaciones que debe realizar 
y de las virtudes espirituales ( mahdsin o Jadá/it) 
que debe adquirir, estados y virtudes que marca-, 
rán los grados de su ascensión hasta D ios. 

En realidad, cada virtud es una estación por la 
que el alma debe pasar, después de haberla rea.li­
zado. Si partimos de la famosa definición de sufis­
mo que hizo Junayd l: «El sufismo es que Dios te 

1 Originario de Nahawand (Persia), los sufies han dado a 
Junayd el órulo de Sayyid al Ta'ifa (lit .: el Señor del Grupo, 
entendiéndose aquí por «el Grupo>> a los sufic:s). ]w1ayd se 
cuenta entre los su:fíes denominados «sobrios». Jamás salieron 
de sus labios exclamaciones extáticas como las pronunciadas 
por otros maestros. Ni tan siquiera llevaba la vestimenta 
habitual de los sufics, )' se vestía como los eruditos y 
jurisprudentes. Alguien le sugirió que debería vestir la túnica 

' sufi, al ser uno de ellos. El respondió: «Si pensase que los ves· 
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' haga morir a ti mismo y te resucite en El», com-
prenderemos que la adquisición de las virtudes 
espirituales, de los estados y las estaciones son gra­
dos que marcan la muerte del alma en su aspecto 
accidental y carnal y su resurrección en Dios. No 
hay que olvidar que el objetivo del sufismo es 
retornar a Dios, al Haqq (la Realidad, la Verdad), 
y no la adquisición de ninguna estación particular, 
pero dado que el hombre no es solo una inteli­
gencia que puede discernir la Verdad y conocer 
lo Absoluto, sino también una voluntad, las virtu­
des son elementos necesarios en su vínculo a la 
Verdad. Pero insistamos una vez más: el objetivo 
del sufismo es Dios mismo, no adquisiciones de 
orden criatura!; los suffes no han dejado nunca de 
subrayar que el objetivo de la búsqueda no es sino 
' El, más allá de todos los estados y todas las virtu-
des. Las virtudes, desde este pw1t0 de vista, no 
son ya tanto actitudes morales como estados inte­
riores, inseparables de su significación intelectual y 
espiritual. 

tidos fueran de alguna importancia, me haría un traje de 
hierro fundido, porque la voz de la Verdad dice: 

«Carece de importancia la khirqa (el manto sufi). 
Lo único que impo rta es un corazón ardiente». 

La madre de Junayd era hermana del célebre sufl Sari al­
Saqatl, y Junayd se convirtió en su discípulo . Fue también 
alumno de Hari th al Muhasibi (v. nota 8). Parece que murió 
en Bagdad en el año 9 10 a la edad de noventa ai\os. 
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Si en el sufismo la discusión sobre los estados 
espirituales va pa:reja a la de las virtudes, esto se debe 
precisamente al hecho de que el sufismo considera 
las virtudes no como actitudes exteriores, sino como 
estados del ser. Las virtudes tienen un aspecto onto­
lógico definido. Por esa razón, en los listados clási­
cos de los estados y las estaciones del alma, casi 
siempre nos encontramos con algo que, a simple 
vista, puede parecer una mera enumeración de «vir­
tudes». Un estado o estación como, por ejemplo, la 
paciencia (sabr), o como la entrega confiada en Dios 
( tawakkul), aparece como una virtud. Esto quiere 
decir que, cuando el alma realiza ese estado, no solo 
posee esa virtud de manera «accidental»., sino que, 
de alguna manera, su misma sustancia ha sido trans­
formada. En ese estadio de la Vía, el alma es ella 
misma esa virtud. Decía Abu-1-Hasan al-Ntl.ri 2 , 

compañero y discípulo de J unayd: 

2 AbU-1-Hasan al-Nurl de Bagdad nace hacia el 840. 
Ganó el apelativo de «al-Nurl>> («el l uminoso>>) por la luz 
espiritual de origen sobrenatural que, según sus contemporá-..._ 
neos, emanaba de su persona. Ptte uno de los representantes 
de la ran1a <<ebria» de la escuela de Bagdad. Su postura con­
trastó con la de su compañero }tmayd, representante de la 
<<sobriedad» y, como él, discípulo de Sari al-Saqati. Ayudó a 
fijar el lenguaje técnico del sufismo temprano. Junayd deploró 
la muerte del «Príncipe de los corazones», como era ta!"llbién 
conocido, ocurrida en Bagdad en el año 907, con unas signifi­
cativas palabras: «La mitad del sufismo acaba de morir con 
él>>. Sobre Nl1ri, recomendamos la lectura de la obra Moradas 
de los corazones, Trotta, Madrid 1999. 
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Los sufies son aquellos cuyas almas están libres de 
las impurezas de la naturaleza humana. Son aque­
llos que se han deshecho de la miseria inherente al 
alma, y se han liberado de todo deseo hasta alcan­
zar el rango supremo y el más alto grado. Se han 

' desembarazado de todo lo que no sea El. Ni pose-
en nada ni son poseídos por nada. 

Es precisamente la purificación del alma y el 
despojamiento de sus pasiones y deseos la que exige 
la adquisición de las virtudes y la realización de las 
estacíones espirituales. Si el alma no se encontrara 
«separada» del espíriru por los velos de las pasiones 
y la ignorancia, ya se encontraría en posesión de esas 
virtudes de forma natural y no habría necesidad de 
«adquirirlas». Pero en tanto que existen dichos velos 
interponiéndose entre ella y la Luz del espíritu, que 
le bace acceder al conocimiento de Dios, le es nece­
saria una disciplina espiritual, y es necesario que 
muera y resucite, con el fin de revestirse de forma 
apropiada para acceder a la Presencia divina. 

En los Mahdsin al-Majdlis (Los adornos de las 
sesiones), una de Jos tratados más profundos 
sobre el tema de las virtudes espirituales, el sufi 
marroquí Ibn al-'Arlf3 escribe: 

3 Ibn al -'Artfde Almería (1088-1141 ), cliscípulo de Ibn 
Masarra y sucesor de este a la cabeza de la escuela de Al m ería. 
Deportado a Marruecos por los almorávides, murió en Marra­
kech, donde se enc,uentra su tumba. La obra aqtú mencionada 
está publicada en español. Véase Abulabás Ben Alarif de 
Almería, Mahasirt ai-Machatis, Sirio, Málaga, 1987. 
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Todo lo que no es Dios son velos que lo ocultan. 
Si no existiese la oscuridad tenebrosa en el mundo 
fisico, aparecería clara la luz del misterio divino; si 
no existiese la tentación seductora de la concupis­
cencia s~nsible , se levantaría el velo. Si no fuese 
por las aficiones terrenas, es seguro que las realida­
des espirituales se reveladan. Si no fuese por las 
causas creadas, saldría a plena luz la Omnipotencia 
divina. Si no fuese por el esfuerzo [con que el 
hombre intenta adquirirla], la gnosis sería pura y 
clara. Si no fuese por la avidez con la que se desea, 
es seguro que el amor divino arraigaría fuertemen­
te [en el alma]. Si no quedase todavía alguna afi­
ción terrena, es seguro que el fuego del amor apa­
sionado de Dios consumiría los espíritus. Si no 
fuese por culpa del siervo, es seguro que el Señor 
sería contemplado. Porque cuando se descubren 
los velos, mediante la interrupción de las causas 
ocasionales, y se suprimen los obstáculos, acarre 
entonces lo que ya fue dicho por el poeta: 

«Se te reveló un secreto que por largo tiempo te 
[babía estado oculto, 

y brilló una aurora, de la cual tú eras la oscuridad. 
Tú, en efecto, eres el velo que a tu propio 
corazón oculta 
el secreto de su misterio, 
pues si por ti no fuese, su sello no se grabaría 
sobre tu corazón 
para ocultártelo. 
Si de tu corazón te ausentas, en él se instala, 
y sus tiendas se levantan sobre la colina de la 
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Revelación santa. 
Y un divino coloquio liega, cuya audkión jamás 

[estorba 
y cuya prosa y verso ardientemente desean10s». 

La vía espiritual se encuentra jalonada de 
renovados encuentros entre el alma y el espíritu, 
de los cuales unos son pasajeros y los otros per­
manentes, hasta que el caballo salvaje y rebelde 
del alma es sometido y domesticado, y el alma 
impregnada del perfume del espíritu, logrando así 
la transformación de su propia sustancia. 

El sufismq distingue, en las experiencias del 
alma en la vía iniciática, entre unos estados perma­
nentes y otros pasajeros. Los primeros son las 
maqdmdt y los segundos los ah1vdl. El término 
maqdm fue, como la mayoría de los términos del 
sufismo, recogido del Corán, en el que aparece 
con frecuencia con los sentidos de lugar y rango. 
El maqám es un lugar firme, un pilar sólido: 
Cada uno de nosotros tiene una estación determi­
nada (XXXVII, «Las Filas>>, 164); Los que se sobre­
cogen ante Dios están en una estación segura 
(XLN, «La H umareda>>, 51); Para el que teme la 
estación de su Señor hay dos jardines (LV, «El 
Todo-Misericordioso», 46); Tal vez tu Señor te 
haga resurgir en "(/-na estación digna de elogio 
(XVII , «El Viaje Nocturno», 79), etc. 

Es evidente que el hombre que no ha sentido 
la atracción de Dios y no se ha vinculado a la Vía 
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espiritual, lo ignora todo sobre esos estados espiri­
tuales, como dice Niffarl 4: 

Cuando Yo (Dios) estoy ausente, recoges en ti tu 
miseria y todas las existencias fenoménjcas víenen a 
consolarte a causa de mi ausencia. Si les prestas 
at~nción, les obedecerás, y si los obedeces, enton­
ces ya no Me verás más. 

Los maestros sufies han tratado desde el princi­
pio de forma exhaustiva los temas relacionados con 
los estados y las estaciones, asi como la relación 
entre ambos. Varios maestros se han dedicado en 
sus obras a enumerar las maqámát: según al-K.alabadhl 

4 Niffari es una de las figuras más oscuras del sufismo. 
Procedía seguramente de Iclq y, por su nombre, más concre­
tamente de Niffir, la antigua Nippur. Falleció probablemente 
en los primeros años del siglo X. De las obras que se le atribu­
yen, la más célebre es la titulada MaJVáqif («altos», <<mora­
das»). Consiste en 77 estaciones individuales, cada una de 
ellas bajo la forma de una breve revelación divina dirigida al 
buscador que se encuentra eJl dicha estación. De esta obra es 
el siguiente párrafo: «Alláh me ha dicho: formula tu petición 
diciéndome: Señor, ¿cómo debo apegarme firmemente a Ti 
de modo que el día del Juicio no me castigues ni apartes Tu 
Rostro de mí? Entonces Yo (Alláh) te responderé diciendo: 
Cíñete a la Stmna (la práctica de la tradición profética, el 
ejemplo de Muhammad) en tu doctrina y tu práctica externas, 
y apégate en tu alma interior a la G1Msis que te he dado; y 
sabe que, cuando Me doy a c_onocer a ti, no quiero aceptar de 
ti nada de .la Sunna, excepto lo que Mi Gnosis te aporta, pues 
tú eres uno de aquellos a quienes Yo hablo; Me oyes y sabes 
que Me oyes, y ves que Yo soy la Fuenre de todas las cosas>>. 
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serían veinte, mientras que según al-Qushairi son 
doce los grados en la ascensión hasta la Verdad. Al­
Sarr~y, por su parte, afirma que son siete, mientras 
que Abu Talib al-Makki y al-Gazall enumeran 
nueve. En realidad, la cantidad puede ir de cuatro, 
según al-Tirmidhl, a cuarenta mil, según al­
Sha'nini. Esas diferencias se deben a que algunos 
de ellos solo hablan de su experiencia personal y 
enumeran las estaciones por las que han pasado. 
Otros resumen y dan un nombre idéntico a Jo que 
otros desdoblan, y los hay que no diferencian entre 
maqdm y hál -pues el hdl, efectivamente, puede 
convertirse en un maqdm-. Como cada uno ha 
examinado el tema desde el punto de vista de la 
estación en la que él mismo se hallaba, exterior­
mente pueden encontrarse divergencias entre los 
términos y las expresiones, aunque el sentido inte­
rior de las mismas convergen en una misma reali­
dad inefable. El mismo al-Suhrawardi escribió: 

La confusión entre hál y maqám es grande. Las 
sentencias de los maestros al respecto parecen a 
veces contradictorias, y lo que unos consideran 
hái, para otros es un maqám. 

A este respecto Mahmud Shabistari 5 ha dicho 
en su Gttlshan-i raz: 

5 Es el creador del sublime poema titulado Gulshan-e 
Raz (La Rosaleda de Jos Secretos). Este poema, profusamente 
comentado por sufíes y no sufíes, se cuenta entre las más 
sublimes obras de la Vía, y ha inmortalizado el nombre de su 
auwr. Shabistari murió en torno al año 1320. 
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En cuanto a los santos de esta Vía, cada uno nos 
enseña desde su propio grado, y como el lenguaje de 
cada w1o corresponde al grado que ha alcanzado, a 
veces se han comprendido entre ellos con dificultad. 

En los textos clásicos abnndan las definiciones 
de los términos «estado» y «estación». El término 
«estado» se utiliza para referirse tanto al estado 
del alma como a un «modo de ser» particular. 
Algacel 6, por ejemplo, en su Ihyd 'ulúm al-Dín 
(Vivificación de las ciencias de la Religión), la usa 
en el sentido técnico de la Vía: 

Toda estación espiritual se compone esencialmente 
de tres cosas: conocimientos, estados y actos. 

En su célebre Ta~rífdt, al-Jurjaru hace nna distin­
ción parecida, destacando además la diferencia entre 
el esfuerzo necesario para conseguir un maqdm y el 
carácter de don gratuito que posee el hdl. Dice: 

6 Abu Hamid Muhammad al-Gazili, conocido en el Occi­
dente medieval como Algacel, es lUlO de los más famosos 
sabios del islam, cuya fuma ha penetrado en Oriente y Occi­
dente. Fue rector de la Academia Nizamiyyah de Bagdad y 
detentó la posición más elevada de su tiempo en el campo de 
las ciencias religiosas_ Sin embargo, sintiendo que ni su cono­
cimiento ni su posición le proporcionaban satisfucción espiri­
tual, se retiró de la vida pública y se dedicó a purificar su alma. 
Pasó diez ru1os en Palestina, alejado de codos Jos que lo cono­
cían, )' fue durante este periodo cuando se inclinó hacia el 
sufismo. Jamás volvió a aceptar ni.ng(m cargo o posición. Tras 
este periodo de ais lamiento escribió su famosa obra Ihya' 
ult~m al Di1s (Vivificación de las Ciencias de la Religión). 
Murió en su ciudad natal de Tí1s en el ru1o 1111. 
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El hál es entre las gentes de la Realidad (los suñes) 
una «tonalidad>> espiritual que resuena en el corazón 
sin afectarlo. No es ganada rü adquirida, ya sea dicha 
o desgracia, contracción o expansión. El htíl desapa­
rece con La aparición de los atributos propios del 
ego, y puede seguirle otro estado similar o no. Los 
estados son dones de Dios, mientras que las csta.cio­
nes hay que conseguirlas. Los estados manan de la 
fuente de la Generosidad divina, mientras que las 
estaciones se consiguen mediante el esfi.1erzo. 

Esta distinción aparece más clara en las des­
cripciones de Hujwir1, en su Kashf al-Mahjúb (El 
descubrinúento de lo velado), donde escribe: 

La estación (maqám) denota la posición de aquel 
que se halla en la Vfa de Dios, y la realización de 
las obligaciones que comporta, así como su man­
tenimiento en esa estación hasta alcanzar la perfec­
ción. Es imposible abandonar w1a estación sin 
haber realizado antes las obligaciones correspon­
dientes a este 7 . 

El estado (hál) es, por el contrario, algo que des­
ciende al corazón del hombre, sin que este sea 
capaz, con sus propias fuerzas, de conservarlo o 
retenerlo. Mientras que el término «estación» 
alude a la Vía del peregrirlo espiritual y su progre­
so en el campo del esfuerzo, así como el rango 
proporcional a su << mérito», el término «estado» 
denota el favor y la gracia que Dios concede al 

7 Es decir, que el maqdm no se puede perder excepto 
por la extinción en grados más alros. 
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corazón de su siervo, sin que tengan ninguna rela­
ción con esfuerzo alguno por parte de este. La 
«estación» pertenece a la categoría de los actos, y 
el «estado» a la de los dones. Aquel que posee una 
«estación» se mantiene en ella por su propio 
esfuerzo, mientras que quien posee un <<estado» 
está muerto a sí mismo y se mantiene en el estado 
que Dios ha creado en él. 

La mayoría de los suñes han aceptado esta dis­
tinción fundamental entre los dos tipos de experien­
cia que el alma realiza a lo largo de su viaje espiri­
tual, con la excepción de algunos que, como Hanth 
al-Muhasihi 8, creían en la posibilidad de La perma­
nencia tanto del hál como del maqám. Sin embar­
go, el carácter pasajero del primero, aceptado casi 

8 Fue amigo y compañero de Junayd. Se le Uamó <<al 
Muhasibt» debido a su gran diligencia en el asumo de la vigi­
lancia de sí mismo y el examen de conciencia (muhdsaba). Al­
Muhasibl (siglo IX d. de c.) es el más antiguo introductor de 
este ejercicio espiritual en el sufismo. Al gacel ep Oriento e lbn 
'Arabl en Occidente, lo propagaron después de él. En su 
Ri>aya desarroUa Jos temas más importantes de la vida inte­
rior: tras demostrar la necesidad del examen de conciencia y 
enumerar sus partes, trata de la Vía y sus grados, de la prepa­
ración para la muerte, de la sinceridad de intención contra las 
tentaciones de la hipocresía espiritual, de la entrega a Dios 
sólo, sin mezcla de amor propio o egoísmo, de la importancia 
de la intención pura para el verdadero arrepentimiento, de la 
necesidad de desechar la vanidad y la soberbia espiritual, de 
la envidia y la ilusión espiritual, y, finalmente, del plan de vida 
para todas las horas del dia. Nacido en Basora en el 781, 
murió en el857. 
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w1ánimememe por los maestros de todos los tiem­
pos, denota una reaJidad profunda que debe ser 
tomada en consideración a la hora de abordar la 
descripción de la vía espiritual. Como consecuencia 
de la cüsciplina espiritual, el discípulo adqtúere nna 
estación que deviene permanente, en el sentido de 
que este se eleva en la jerarquía del ser a un nuevo 
grado de existencia y de consciencia. La posesión de 
un maqdm no es algo a lo que necesariamente ten­
gan que realizar todos los aspirantes en la Vía. Sin 
embargo, la Misericordia de Dios y Su Generosidad 
hacen que, en ocasiones, regale al discípulo una 
chispa de la luz divina, que iluminará durante un 
momento su alma y la colocará en un estado que la 
sobrepase. El hál, por su parte, es un don divino 
que puede tener lugar tanto en un debutante en la 
Vía como en un sufí detentador de una elevada esta­
ción. Puede incluso tener lugar en un no iniciado, 
de forma que, gracias a ese estado, se desarrolle en 
ese ser una predisposición a recibir los dones del 
Cielo. La baraka («gracia divina»), dirian los stmes, 
corre por las venas de la Existencia y se derrama en 
ocasiones incluso sobre aquellos que no están vincu­
lados a la Vía de Dios. De hecho, el término Ml ha 
adquirido en la lengua árabe - y también en 
persa- un sentido más allá de la defuúción estricta­
mente sufi: el sentido de una experiencia interior 
fuera del orden de lo habitual, que hace salir al alma 
por unos momentos fuera de sus limites orcünarios. 
Parece, además, como propio de la naturaleza del 
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hdl el hecho de manifestarse al exterior, de uno u 
otro modo. Dice a este respecto Ibn 'Ata' AJlah al­
Iskandarl en sus Sentencias de Sabiduría: 

Múltiples y multiformes son las obras exteriores, 
porque múltiples y multiformes son los estados 

[interiores 

A las muchas definiciones de hdl y maqdm hechas 
por los maestros, ai1adimos esta, de encantador 
lirismo, que Rúmi hace aparecer en su MathnaJVÍ: 

El hdl es como cuando la hermosa novia aparta su 
[velo, 

y el maqdm es cuando el rey queda a solas con ella 
[en la cámara nupcial. 

Podemos constatar cómo algunos de Jos esta­
dos descritos como tales por otros sufies, son 
incluidos por Abu Sa'ld entre las estaciones. Tam­
bién puede parecer paradójico que añada algunas 
estaciones tras la estación de la «permanencia» 
( baqd~, que se suele considerar como la superior. 
Sin embargo, las estaciones que aparecen tras esta 
pueden ser consideradas como etapas que transcu­
rren en la parte del Viaje iniciático que tiene lugar 
«en Dios» (ft-l-Lldh), una vez que el peregrino 
haya culminado su viaje «hacia Dios» ( ild-t-Lldh). 
Un ejemplo: la estación que el autor denomina 
«servicio» (khidma), y que sigue a la de la «per­
manencia», no debe de ser entendida en el senti-
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do de acción o servicio religioso, sino en el del 
«servicio» Llevado a cabo por un ser que ya ha 
experimentado la Unión con Dios ( wisál). Se está 
aludiendo aquí a un concepto que tiene que ver 
con la llamada «realización descendente» 9. Final­
mente, la estación más alta de las descritas por 
Abu Sa'id es el mismo sufismo. De esta forma, el 
autor nos indica que, con el fin de realizar el sufis­
mo en su plenitud, es necesario haber realizado las 
estaciones mencionadas, y haberlas superado, 
hasta la estación suprema, que es la de la realiza­
ción total de la Unidad. Sin embargo, las estacio­
nes no son -lo repetimos una vez más- fines en 
sí mismas: son grados que conducen al Uno, que 
está más allá de todos los estados y estaciones del 
alma; al Uno que reside en el centro más íntimo 

• 
del hombre, en el origen que une todos los esta-
dos del ser, comprendidos los dominios corporal, 
psíquico y espiritual, con su Principio común. 

9 La realización del ser, en su proceso iniciático tiene dos 
aspectos o fases: el proceso ascendente que está en principio 
abierto a todos Jos que sean capaces de realizada y la otra, 
excepcional, que es un descenso. En tanto que el ser que per­
manece en lo no-mauifes~ado ha realizado su camino para si 
mismo, el que «desciende de nuevo» cumple una función pre­
destinada de «enviado oel Cielo)>. Este enviado está encarga­
do de traer a los seres de este mundo las influencias espirima­
les propias de su estado. Es la función desempeñada por los 
grandes profetas de la HistOria, los fi.tndadores de religiones y 
los creadores de ritos o de <<adaptaciones» providenciales en 
las Vías espirituales. 

64 



LAS CUARENTA 
ESTACIONES 





LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SO ASCENSIÓN ... 

En el Nombre de Dios, el Todo-Misericordio­
so, el Misericordiosísimo, en Quien está nuestro 
Refugio. 

El maestro, el peregrino de la Vía, el adorador 
de Dios, el rey de los santos de entre los buscado­
res de la Verdad, Abu Sa'td ibn Abi-1-Khayr -que 
el Señor ilumine su alma-, ha dicho que el sufí 
debe de adquirir y realizar cuarenta estaciones 
( maqdmát) para que su marcha en el camino del 
sufismo culmine con éxito. 
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.. 

La primera es la intención (niyya). 
El sufi deberá poseer una intención tal que 

cuando este mundo y lo que contiene, así como el 
Otro, con su Paraí'so y su Infierno, le sean ofreci­
dos, entregue gustoso este mundo a los incrédu­
los, el Otro y su Paraíso a los creyentes, reserván­
dose los padecimientos y las torturas del Infierno 

' ' para SI rmsmo. 
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La segunda es la conversión (indba). 
Cuando se retira a la soledad, ve a Dios. Los 

cambios de este mundo no afectan en lo más 
mínimo a su secreto interior, y las calamidades 
que envía el Cielo no espantan al pájaro de su 
amor. 
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La tercera estación es el arrepentimiento 
(ta1vba). 

Todos Jos hombres se abstienen de aquello 
que les ha sido prohibido (hardm) y se arrepien­
ten de sus transgresiones. No comen lo que se les 
ha prohibido comer, por miedo a sufrir un casti­
go. Pero ellos (los sufies) se arrepienten de lo que 
está permitido (haldl), y comen de lo que no está 
prohibido, de forma que no caen en lo prohibido 
ni tampoco en lo dudoso. 
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LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La cuarta estación es el estado de discípulo 
(iráda). 

Todos los hombres buscan la comodidad y, 
junto a esta, las riquezas y los ben'eficios del 
mtmdo. Ellos, sin embargo, buscan el sufrimiento 
y, junto a él, la soberanía espiri tual y la santidad. 
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La quinta estación es el combate espiritual ( mu­
jáhada). 

Las gentes luchan por multiplicar el diez en 
veinte, mientras que eJJos persiguen reducir el 
veinte a la nada. 
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U.S CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La sexta estación es la atención constante ( mu­
rdqaba). 

La atención constante consiste en mantener el 
alma en retiro para que el Señor del Universo la 
preserve de todo mal. 
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La séptima estación es la impasibilidad (sabr). 
Si los dos Mundos se derrumbaran sobre sus 

cabezas, no se inmutarían, y lo mismo sucedería si 
el an1or de todos los habitantes de este mundo se 
dirigiera de pronto hacia eUos. 
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lAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La octava estación es la invocación del 
Recuerdo de Dios (dhikr). Ellos Lo conocen en 
sus corazones y Lo invocan con la lengua. No 
conocen otro camino que aquel que conduce a Su 
Presencia. 
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La novena estación es la satisfacción (ridá~. 
Si Dios los priva de vestido, están satisfechos. 

Si los priva de alimento, están satisfechos. Jamás se 
limitan a los cuatro muros de la voluntad propia. 
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LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La décima estación es la oposición al ego 
( mt~khálafat al-naft). 

Si durante setenta años su ego se lamentara 
con el deseo de recibir un solo favor, no recibíría 
más que pena y sufrimiento. 
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La undécima estación es la perfecta ecuanimi­
dad (muwdfaqat). Incomodidad y bienestar, favor 
y privación, son idénticos para ellos. 

78 



lAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

~ 

~;-L..-:J1 

La duodécima estación es la sumisión (taslím). 
Si la flecha del destino los alcanza desde la 

esquina escondida de la desgracia, ellos se colocan 
en la catapulta de la resignación y se exponen a las 
flechas de la calamidad, haciendo de su corazón y 
de su alma una diana. Permanecen siempre inque­
brantables ante la flecha del destino. 
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La decimotercera estación es la entrega confia­
da ( tawakkul). 

No piden nada ni a la criatura ni al Creador. 
Lo adoran por Sí mismo, y no hay entre ellos ni 
pregunta ni respuesta. El Señor del Universo les 
permite obtener el objeto de su deseo cuando tie­
nen necesidad de él. 
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1.AS CUARENTA ~ClONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La decimocuarta estación es la renunciación 
(zuhd). 

De todos los bienes de este mundo, solo po­
seen un vestido remendado cien veces, una alfom­
bra y un trozo de fieltro. Su vestido les resulta 
mil veces más precioso que brocados y trajes sun­
tuosos. 
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~ 

o~LJ1 
• 

La decimoquinta estación es la adoración 
( (ibádat). 

Su ocupación a lo largo del día consiste en la 
recitación del Corán, la invocación del Nombre 
de Dios y la vigilia nocturna. Sus cuerpos perma­
necen siempre perseverantes en el servicio a los 
demás, sus corazones inflamados en el amor del 
Uno y su mente concentrada en la búsqueda de la 
contemplación del Señor. 
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La decimosexta estación es el escrúpulo 
( wara~. 

Ni ingieren cualquier alimento ni se visten con 
cualquier ropa, ni frecuentan cualquier compañía: 
no buscan más que la compañía de Dios, Exaltado 
Sea. 
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La decimoséptima estación es la sinceridad 
( ikhtds). 

Oran durante toda la noche y ayunan durante 
el cüa. Si su alma deja de obedecerlos, venderán 
cincuenta años de obediencia por un trago de 
agua y darán esos cincuenta años a un perro o a 
cualquier ser, sin importarles quién sea este. Des­
pués dirán: «¡Oh alma, has de saber que esto que 
has hecho no tiene ningún valor para tu Señor!». 
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• 

~ 

J~af1 

La decimoctava estación es la veracidad (sidq). 
No dan ni un solo paso si no es en la vía de la 

veracidad, ni pronuncian una palabra si no es la 
verdad. Sus lenguas dan testimonio de sus corazo­
nes, sus corazones lo dan de su secreto íntimo, y 
su secreto lo da de Dios. 
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La decimonovena estación es el temor (khawj). 
Cuando contemplan Su Rigor, tiemblan de 

temor, y no tienen más esperanza que su obedien­
cia les sea de alguna ayuda. 
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lAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La vigésima estación es la esperanza (rajá0. 
Cuando contemplan Su Misericordia, estallan 

de alegría, y nada les infunde temor. 
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• 

La vigésimo primera estadón es la extinción 
(Janál 

Hacen fundir sus egos en el crisol de la ani­
quilación, y se vacían de todo aquello que no sea , 
El. Sus lenguas ya no narrarán más asuntos de este 
mundo. Solo pronunciarán Su Nombre. Sus cuer­
pos no se moverán más que para obedecerlo y sus , 
mentes no estarán activas más que por El. 
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La vigésimo segunda estación es la permanen­
cia ( baqd~. 

Si dirigen sus miradas hacia la derecha, solo ven 
a Dios. Si las dirigen hacía la izquierda, solo ven a 
Dios. Le ven en cualquier condición en la que se 
encuentren. Permanecen gracias a Su Permanen­
cia, satisfechos lo que ha ordenado, dichosos por 
su Gracia y su Bondad. 
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La vigésimo tercera estación es la Ciencia de la 
Certeza ( cílm al-yaqtn). 

Cuando miran con el ojo de la Ciencia de la 
Certeza, contemplan todo el Universo, desde el 
cielo superior hasta el nivel más bajo de la Tierra, 
sin ningún velo. 
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lAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La vigésimo cuarta estación es la Realidad de 
la Certeza (haqq ai-yaqín). 

Cuando miran con el ojo de la Realidad de la 
Certeza, dejan atrás todas las obras creadas y to­
das las criaturas, y ven a Dios sin «cómo» ni «por 
qué», sin velo alguno. 
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• • • 
ABU SA'ID ABI-L-KHAYR 

La vigésimo quinta estación es la gnosis 
(ma(rifa). 

Contemplan a Dios a través de todas las cria­
turas que habitan los dos mundos, y nadie podría 
poner en duda lo que perciben. 
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LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La vigésimo sexta estación es el esfuerzo 
(jahd). 

Ellos le adoran en sus corazones y en sus 
almas, y no puede haber ninguna duda en lo que 
respecta a su obediencia. 
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AB Ú SA'to ABÍ-L-KHAYR 

La vigésimo sémima estación es la santidad 
(wildyat). 

Ni este mundo ni el otro son dignos de su 
atención . El Paraíso y to.do lo que con tiene no 
vale a sus ojos ni lo que un grano de arena. 
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LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

~ 

¡_.~, 
• 

La vigési mo octava estación es el amor 
(mahabba). 

No tienen en todo el mundo más que un 
único Amigo. E:x;teriormente, su amor no tiene 
más que un único objeto, e interiormente son 
uno con el Uno. Sus cuerpos rebosan alegria, y 
sus corazones están siempre dichosos en la sagra­
da Presencia. Ni sus esposas, ni sus hijos, ni este 
mundo ni las riquezas que contiene ocupan su 

. ' atencton. 
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ABÚ SA'i D ABÍ-L-KHAYR 

La vigésimo novena estación es el éxtasis uni­
tivo ( wajd). 

No podrás encontrarlos ni en este mundo, ni 
en el sepulcro, ni en el Día del Juicio, ni en el 
camino que conduce al I nfierno o al Paraíso. 
Están en la Sublime Presencia. Allá donde se 
encuentren, no hay más que Dios y ellos. 
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LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALJ\1A EN SU ASCENSIÓN ... 

La trigésima estación es la proximidad (qttrb). 
Si dicen: «Señor, haz que todos los infieles y 

rebelc;ies, todos los politeístas y los revolcosos sean 
perdonados por nuestra intercesión», el Señor del 
Universo se pliega a su demanda. 
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ABÚ SA'iD ABi-L-KHAYR 

La trigésimo primera estación es la meditación 
( tafakkur) _ 

No tienen por amigo íntimo más que Su 
Nombre, ni tienen paz más que cuando dialogan , 
con El en la intimidad_ 
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LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La trigésimo segunda estación es la Unión 
( wisdl). 

Aunque se los pueda ver en este mundo, sus 
corazones están con Él. 
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ABÚ SA'ÍD ABÍ·.L-KHAYR 

La trigésimo tercera estación es el desvela­
miento (kashj). 

No hay velo alguno entre sus corazones y 
Dios. Si dirigen su mirada hacia abajo, su vista 
alcanza el Gaw-máhtJO. Si la dirigen hacia lo alto, 
alcanza el Trono, el Pedestal, el Cálamo, la Tabla 
Guardada e incluso el «Recinto Sagrado» (hadí­
rat al-quds). Nada les está oculto. 

10 El Gdw Mdhí es el ser mitológico, medio vaca medio 
pez, que sostiene el mundo. 
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LAS CUARENTA ESTAÓONES DEL ALMA EN SU ASCENSlÓN ... 

La trigésimo cuarta estación es el servicio 
(khidma). 

Ni por un instante dejan de servir, y no se 
ausentan de la presencia del Amigo ni tm momento . 

• 
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ABÚ SA'ÍD ABÍ-L-KHAYR 

• 

La trigésimo quinta estación es el despoja­
miento ( tajríd). 

Si se los conduce al Infierno, dicen: «Paz a 
todos». Si los lleva al Paraíso, dken: «Paz a 
todos>>. Ni el Paraíso es para ellos causa de dicha, 
ni el Infierno de tristeza. Jamás se desvían de Su 
amistad, y no poseen nada de este mundo. 
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tAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La trigésimo sexta estación es el aislamiento 
(tafríd). 

Son extraños para las gentes de este mundo. Si 
se Los golpea, no abandonan por eso la Vía; si se 
los acaricia, eso no los amansa. 
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ABÚ SA'ÍD ABi-L-KHAYR 

La trigésimo séptima estación es la expansión 
(inbisdt). 

Son audaces con Dios. Si el Señor del Univer­
so les envía el ángel de la muerte en el momento 
del tránsito, no lo obedecen. Sus almas no aban­
donan sus cuerpos más que cuando escuchan la 
llamada del Amigo. No temen ni a Nakír ni a 
Munkar 11, ni piensan en el Día de la Resurrec­
ción. Cuando penetran en el Cielo Supremo, no 
dirigen sus miradas hacia las huríes o las moradas 
celestiales hasta haber alcanzado la visión del 
Soberano. 

11 Son los dos ángeles que interrogan al alma en la 
mmba. 
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LAS CUARENTA ESTACÍONES DEL ALMA EN SU ASCENSIÓN ... 

La trigésimo octava estación es la afirmación 
de la Verdad (tahqtq). Se encuentran en un estado 
de perplejidad y se lamentan. H an huido de las 
criaturas y se encuentran suspendidos de las cade­
nas de Su puerta. 
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AB Ú SA'ID ABÍ ·L·KHAYR 

La trigésimo novena estación es la Meta Su­
prema ( niháya). 

Han alcanzado la Morada tras haber atravesa­
do el desierto de la calamidad. Han contemplado 
a Dios con el ojo del corazón. 
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LAS CUARENTA ESTACIONES DEL ALMA EN SU ASCENSlÓN ... 

La cuadragésima estación es el sufismo ( ta­
sawwuj). 

El sufí es aquel en el que ha desaparecido 
todo deseo. Su ser interior está libre de cualquier 
imperfección, y sus palabras libres de toda irrefle­
xión o calumnia. Su pensamiento irradia luz y sus 
ojos no se dirigen hacia el mundo de la multiplici­
dad. Es un instrnmento de la Verdad. 

Cada una de estas e~taciones pertenece a uno 
de los profetas -la Paz sea con todos ellos­
desde Adán a Mul1anunad. Que Dios derrame la 
Paz sobre ellos y sobre todos los demás profetas y 
enviados divinos, así como sobre los ángeles de la 
Proximidad. Y que Dios, Exaltado Sea, esté· satis­
fecho de todos los Compañeres del Enviado de 
Dios. Amén. 
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